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C O R R E O
CE XEREZ

D E L DOM INGO lo  D E NOVÍEI

D E xSos*

Habiendo llegado á manos del Editor la interesante 
y  agradable noticia que sigue ̂  ha querido reimprimir- 
la para comunicarla á sus Subscritores ,  máxime  ̂á 
los que por' la distancia de los Pueblos donde exis^ 
ten , no pueden tenerla con la prontitud q u e ‘por iste  
medio.

■ S U P L E M E N T O

h  LA ORDEN DEL DIA 6  DE NOVIEMBRE DE l 8 o S *  EN 
LA GUARNICION DE CADIZ.

Señor Comisario de Relaciones Mercantiles del 
Imperio Francés en Andalucia me comunica con fe­
cha^ de hoy la importante noticia, que por Extraer^

Ayuntamiento de Madrid



dinario , despachado en Madrid en •  de este m es, 
le ha dado de Oficio el Sr. Embaxador del mismo 
Imperio el General Beurnonville.

, ,  El Exércko Austríaco de Siiavia, compuesto 
de ckn  mil hombres, ha rendido las armas : sesenta 
y  seis mil hín quedado prisioneros : diez y  nueve 
mi! han sido muertos ; y  loá restantes no pueden es­
capar del Exército Francés , que ha tomado todo 
los cagones « todas las banderas y  toda la artillería; 
y  el Archiduque Fernando , sino se disfraza , tam­
poco podrá escapar. Casi todos los Generales Aus­
tríacos de aquel Exército han sido hechos prisione­
ros , y  aun se presume que no haya escapado uno 
siquiera , á excepción del Archiduque que , como se 
ha dicho , se retira. N o émbio á Vmd. detalles mas 
circunstanciados ; pero ahí van esos resultados , que 
valen mas que los detalles, que muy luego vendrán 
en el Monitor. “

Esta es la traducción del Extracto, que firma­
do é incluso en papel de oficio ha pasado á mis ma­
nos. Mr. Le Roy.

Cádiz 6 de Noviembre de 1805.
Imprimase

Solana,
C y iR T A  R E M IT ID A .

Setíer Editor : deseosos todos mis amados tertu­
lianos de escuchar la narración que nuestro Cura de- 
xó pendiente anoche , despacharon las tareas diarias 
con mas aceleración que la común, y ya estiba el

nú-
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■ ámero «omplelo , guando este buen Pastor entró é 
ocupar el sitio que se le habla destinado, nuestra cu­
riosidad no le dió mas lugar que para tomar asien­
to , saludarnos breve y  amistosamente, sacar su ca­
sca , ofrecerla á los aficionados, tomar un polvo , y  
en seguida sonarse las narices : todo se hizo con 
la  mayor prontitud , y sin mas intervalo díxo : pa­
ra probar nuestro Político Moralista la proposícíoa 
que soltó últimamente sobre la efectiva servidumbre 
en que se ven aquellos Cortesanos , de que hablaba, 
añadió : consideremos 1 uno de estos Personages ba­
jeo dos aspectos diferentes : extraigámosle de la Cor­
t e ,  y coloquemosle en su Palacio, y en medio del ter­
ritorio que por herencia le locó de sus ascendientes, 
veremos i  un hombre mandando como absoluto due­
ño , obedecido el imperio de su voz sin limitación 
r í  repugnancia , escogiendo á su voluntad y  arbitrio 
los ratos de descanso y ocupación , sin temor de sec 
interrumpido en ninguno de estos destinos ; eligiendo 
como Soberano la clase de recreo que mas adapte 
i  su carácter é inclinación , verá reunirse al rededor 
de su persona todas aquellos que , brindándole el gus­
to , no temen otra cosa sino el no acertar con él : 
todos á porfia solicitan el medio mas oportuno para 
tenerle grato y  captar su benenevolencia : uná sola 
mirada de agrado basta para colmarle de ben­
diciones y elogios : un sueno tranquilo y sin zozo­
bras di fruta en la noche quien en d  dia no ha tc- 
r.ido el mas leve motivo de desagrado que haya aci­
barado el goze de sus recreos, exercidos y ocupa­

do-
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clones : como ningún otro Individuo aspira á eclip­
sarle su esplendor , se mira absolutamente exémpto de 
aquella fiera enemiga del reposo humano , .digo 1̂  • 
embidia: ¿qué diré mas? nada: seria molesto si qui­
siese individualizar las circunstancias ventajosas y  a- 
gradables que concurren en un método de vida reti­
rada de la Corte en esta clase de personas ; pero 
y a  es tiempo que le saquemos de esta paz y  d_ulzii- 
ra que reyna en su corazón y  en sü espíritu , y  _.Ie 
traslademos á aquella vida pública que tanto ha ape­
tecido , y  Vmds. establecerán el paralelo entre una 
y  otra : ¿qué vemos ya en este personage ? un verda.- 
dero esclavo : es cierto que las cadenas 
le  aprisionan , son de perlas y  oro ; dexarán
por esto de aprisionarle? no nos deslumbremos con 
este brillo aparente; sondeemos.su espíritu: 3,’a per­
dió la preciosa joya de la libertad quê  disfrutaba ep 
su casa : su voluntad está sugeta en un todo á las 
agenas : un solo momento de reposo no le es permi­
tido : en medio de aquellos recreos. honestos que pa­
ra desembarazarse de las^cabilaciones con que su em­
pico le revuelve sin cesar en su cabeza , busca en el 
seno de su familja y  rodeado de algunas personas, que 
por milagro puede considerar como Am igos, un pre­
cepto superior le arrancará con precipitación de este 
rato de descanso para abrumarle de nuevos engorros; 
no hay dia, hora , ni instante que pueda llamarle su­
yo ; ni aun aquellas que la naturaleza exige para siia 
necesidades urgentes, esto es lo menos: la embidi# 
de quien ni aun el nombre conocía r sigue incesan-!
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temente sus pisadas , y  se ve precisado á no irarar
ni teg,qr com^rciQ alguno,, sino _p?rson.a|, cuyo
amor‘‘ v apeífo se énciefrá dentro .de. los  ̂ limues que 

, •' j ‘ •í?:.: j : '  lu l  , r - j  u íj i-i í i v í ' u .'q ..'’ ' - J .  
sus íuterebs y fortuna, les prescriben^; ..eL^onarca
llega acaso á" manifestarle alguna' séñarde benevolen­
cia , se verá exp.uestp al abórrecimlentd j^e'aquellos 
cortesanos ,'cyyós corazones'so'ri'él’ coótíhuo .^silo de 
la  discordia; y  si, al_ qpiurario; el̂ Ŝobê ^̂  trata
con indiferencia', le mirarán aquellos con' desden y aun 
le tratarán con desprecio: seducido por elj,_^xempIo de 
otros, que en apariencia quierep s.i^resalir al^ f̂avor de 
un luxo ex’cesivo,,sé verá’ pfontámenté reducido á a- 
gotar sus' rentas y ponijraer _nueyos  ̂empp.n^s, que di-* 
ficHmeiite podrá cumplir , cu'y¿ sltuácro'n'̂ ê ^̂  igual y  
aun peor que la de un pobré, 'á ,^iiien'el sudor de 
su .frente no le subministra lo necésáfio paía cubrir 
sui ‘urgencias : si e^píríty conduce á
tratar con su''c^rácieffsiica'Tr«que2a , se expone á 
ser víctima de la solapada traición de sus camaradas; 
y  si al contrario s e ' porta' con una prudente reser­
v a , todos desconfiarán de él.: ?i su .perito  é instruc­
ción le hacenldoheo' para ÍM ‘ádthim^rracion de algunos 
cargos públicos, de que abááb’dépen'deria la felicidad 
de muchos, no'Yaltará l a ' m alicia'de algún favorito 
que , interponiendo sus luces entre iu.s malignas as­
tucias y la vista del M onarca, dexe en tinieblas sus
lucientes quali'dádes.

Se Cohtinuarát

J O -
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Eran la i tres, quando rscribieodo estaba 
'U n  Papel divertido en. nii aposento, 

Corrida 'la cortina ya de intento ,
Porque la claridad me incomodaba ;

Quando mosca importuna que volaba, 
Empeñóse en probar mi sufrimiento, 
Pues ya tomaba en la nariz asiento,
Y a la mano y  la boca me picaba :

Mil veces la cabeza sacudía ,
MU palmadas batí sobre el bufete,

' Pero’ era en van o , nunca la cogía; 
Enfádeme y tírele hasta el virrete. 

M e sa , pluma"y papel en que escribía: 
^yoló la mosca y se acabó el juguete.

.lOo 'Éxp//J<f s- lá Mosca*

F A B U L A *
.¿o

' •i . - Una Espina por descuido 
te le clavó en una palma 
á cierto hombre paciente 
que con sosiego la saca.
Viólo una Mosca y le dixo; 
sois raros! es cosa, extraña 
.ver como sentís las penas 
sin proporción á sus causas! 
¿N o os sucede muchas veces
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«1 flue una espina malvada 
os motiva una hinchazón 
con una cura muy larga ? 
y  al mismo tiempo sufridos 
sin ponerles mala cara, 
os portáis con las espinas 
como una cosa de tantas.
¿ Y  quando os pica una Mosca? 
i no es una risa la instancia 
con que andais por sacudirla 
á conjuros y  palmadas !
DIxo : y  voló satisfecha, 
sin oir estas palabras 
con que el hombre la replica, 
queriendo desengañarla;
„  Que si un casual infortunio , 
convida á la tolerancia 
esta misma se 'resiste 
en molestias ordinarias, 
que proceden de la embidia, 
del ocio y de la ignorancia 
de moscas, de moscardones 
y  mas vichos de su raza»

Sigue Lendres jr ios Ingleses,

Londres padeció mucho con las invaclones de 
los Daneses, pues la tomaron y  quemaron por dos 
veces , hasta que Alfredo los echó de a l l í , levantan­
do las murallas y  torres de la Ciudad.

Z»
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En tiempo de la conquista de los Normandos 

había crecido tondreV'én“ poM^ion* , y  ensanchado 
su terr¡torio;-'-$e'atreVió^’á resistí;  ̂ al conquistador 
que quemó' unb Sé 'sds' arr'ab’áles' para obligarla á 
rendirse /  lo que exefcutó mas bien , á causa de sus 
Interiores disturbios qpe por debilidad. Guillermo tra­
tó al principió á los habitantes con blandura , y  con­
firmó sus privilegios ; pero'habiendd tenido sospechas 
de sil-infidelidad [-hizo levantar la 'T c r r ? ’ para ins- 
pirarles temor. Londres fué creciendó en población du­
rante el' rey.nado de los' sucesores de Guillermo el 
conquistador.; La .mayor parte de las casas eran ea- 
tónces de niáderá , cubiertas de paja ; lo que pro­
ducía freqüentes incendios , y  también pestes , por 
ser muy estrechas » y ni'̂ 1 abiertas las calles , y  a- 
pinadas las casas.'' Así pues la peste del año de 1348 
íftabó C'óñ' cien, mil Habiiantés la prontitud con que 
la Ciudad reparó'está' pérdida nos prueba que su 
población era ya  mas grande , y  muy lucrativo su
comercio. , .

LoTÍdres fe aumentó'mucho mas en el largo y  
pacífico reynadó-'de/l/ábel-iy 'entónces se formaron 
los b a r r ió r d é 'la  Ciüdad y de IVesíminster. Ha­
biendo consuniido casi todo, el antiguo Londres el 
terrible incendio d e . i 6 ó 6 , f u é  reedificado baxo me­
jor plautá',''de modo q’ne iVó Sé volvió á sentir la 
pe^te. . En fin ¡a revolución de ,t 688 es la 'época 

' principal dél e'ngrandeciniiento de Londres, pues cleŝ  
de eutóuces ha doblado sq exiencion y  población.
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